
     
 
 

 
OCTUBRE: 

RESPONSABLES 
Tercera semana: “Sin esfuerzo no hay éxito”. 

“La confianza en sí mismo es el primer secreto del éxito”.  Emerson 
 
 

Breve Explicación para el profesor: No hace falta explicarle a un profesor que sin esfuerzo no hay 
éxito. Todos estamos en la enseñanza convencidos de que el esfuerzo personal es lo que nos hace 
triunfar, incluso sin que dependa en exceso del conjunto de capacidades que se poseen. De hecho, 
la perseverancia es la virtud de los modestos. En el inicio de curso insistimos mucho a nuestros 
alumnos sobre esta clave para la vida; por ello ofrecemos ahora un texto con el que se puede hacer 
caer en la cuenta a los alumnos y alumnas de esto que acabamos de decir.  
 
 
 
EL ZORRO HERIDO 
 

Un hombre que paseaba por el bosque vio un zorro que había perdido sus patas, por lo 
que el hombre se preguntaba cómo podía sobrevivir. Entonces vio llegar a un tigre que llevaba 
una presa en la boca. El tigre ya se había hartado y dejó el resto de la carne para el zorro.  
 
 Al día siguiente, Dios volvió a alimentar al zorro por medio del mismo tigre. El hombre 
comenzó a maravillarse de la inmensa bondad de Dios y se dijo a sí mismo: “Voy también yo a 
quedarme en un rincón, confiando plenamente en el 
Señor, y éste me dará cuanto necesito”.  
 
 Así lo hizo durante muchos días; pero no  sucedía 
nada y el pobre hombre estaba casi a las puertas de la 
muerte, cuando oyó una Voz que le decía:  
 
“¡Oh, tú, que te encuentras en el camino del error, 
abre tus ojos a la Verdad! Sigue el ejemplo del tigre y 
deja ya de imitar al pobre zorro herido!”.  

 
 
 
 
Temas para el diálogo.  
 
¿Qué creéis que ha sugerido el texto? ¿Cuál es su moraleja? 
Comenzáis una nueva etapa en el colegio que va a cambiar bastante con respecto a lo que habéis 
vivido en los años anteriores. ¿Qué actitudes refleja el personaje de la historia que acabamos de 
contar? ¿Cuál es vuestra actitud para esta nueva etapa?  
Dicen muchos mayores que los jóvenes sólo quieren vivir cómodamente sin preocupaciones ni 
responsabilidades, como el del cuento, sin esfuerzo por casi nada? ¿Estáis de acuerdo con esta 
afirmación?  
 
 

 


